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INTRODUCCIÓN

Por la gracia de Dios hemos ido avanzando en esta serie de sermones donde el 

enfoque es llevarnos a tomar en serio y trabajar con nuestros pecados, específicamente 
aquellos que con facilidad pasamos por alto. 

La semana pasado tocamos el pecado de la impiedad. Enfatizábamos que es 
importante entender que impiedad y maldad no se refieren a lo mismo. Una persona 
puede ser un buen ciudadano y respetable y aun así ser una persona impía. La impiedad 
puede definirse como vivir sin tomar en cuenta a Dios o la voluntad de Dios o la gloria de 
Dios o nuestra dependencia de Dios. Una persona puede llevar una vida respetable y ser 
impío en el sentido de que para él o ella Dios es prácticamente irrelevante en su vida.  

Y este tema es muy aplicable a nosotros los cristianos porque en un sentido todos 
tenemos una medida de impiedad. Vimos el crecimiento en piedad requiere disciplina 
donde hacemos un esfuerzo consciente de agradar y honrar a Dios. 

Hoy pasamos a otro pecado respetable muy común y muy tolerado entre nosotros. 
Este pecado es la ansiedad. Estuve revisando nuestra página web donde tenemos 
disponibles todos los sermones predicados en los últimos 10 años y hay 7 mensajes 
sobre este tema. Hace poco el Pastor Arocha nos presentó el último de ellos. Dios quiere 
que lo tomemos en serio y nos enfoquemos y luchemos. 

ANSIEDAD

La vida es frecuentemente difícil y en ocasiones dolorosa. Si camino a Santo 

Domingo se me daña el carro, eso es difícil. Si tengo un accidente y quedo 
permanentemente discapacitado, eso es doloroso. Y obviamente hay grados de 
dificultad y dolor. Las dificultades ocurren a diario en las actividades ordinarias de la vida, 
mientras que el dolor es usualmente generado por eventos extraordinarios.  

http://ibgracia.org/
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En este mensaje nos vamos a enfocar en las dificultades de nuestra vida ordinaria y 
nuestras respuestas a tales dificultades que en muchas ocasiones están contaminadas 
por ansiedad y frustración. 

Un estudio detallado de los mandamientos de Dios en el Nuevo Testamento 
muestra que el mandamiento principal de Dios es al amor seguido por la humildad. Pero 
el tercer mandamiento más común en el Nuevo Testamento es a confiar en Dios en 
todas nuestras circunstancias.  

Lo opuesto a confiar en Dios es la ansiedad o la frustración. Jesús enseño bastante 
sobre la ansiedad y el pasaje donde más abunda su enseñanza sobre este tema es 
Mateo 6:25-34. En este pasaje nos presenta varias razones y argumentos por los cuales 
no debemos afanarnos o tener ansiedad. También Jesús nos exhorta a combatir la 
ansiedad y confiar en Dios con palabras como: “No temas”. 

Los apóstoles también continúan su instrucción sobre el tema. En Filipenses 4:6 se 
nos manda: Por nada estéis afanosos… y Pedro también nos exhorta: echando toda 
vuestra ansiedad sobre El, porque El tiene cuidado de vosotros. Cuando Dios nos dice 
en su Palabra: “No te afanes”, es un mandamiento. O sea, que es la voluntad moral de 
Dios que no nos afanemos. Para ponerlo más claro, es pecado afanarse. 

La ansiedad o el afán es pecado por dos razones. Primero es una falta de confianza 
en Dios. Jesús argumenta que si Dios cuida de las aves y las flores, cuanto más cuidará 
de nosotros. Pedro nos exhorta a echar nuestra ansiedad sobre Dios porque él cuida de 
nosotros. Esto implica entonces que cuando cedo a la ansiedad, de hecho, estoy 
creyendo que Dios no cuida de mi y no me cuidará en las situaciones particulares que 
me tientan a la ansiedad. 

Imagina que uno de tus hijos te diga: “No confío en ti. No creo que me amas. No 
me cuidas.” ¡Sería tremendo insulto! Eso es lo que le estamos comunicando a Dios con 
nuestra ansiedad. 

En segundo lugar, la ansiedad también es pecado por que no acepta la providencia 
de Dios en nuestras vidas. Cuando se habla de la providencia de Dios se refiere al 
gobierno o control de Dios sobre todas las circunstancias y eventos en su universo para 
su gloria y el bien de su pueblo. A algunos creyentes les cuesta creer que Dios orquesta 
todos los eventos y circunstancias y aun para aquellos que lo creemos, muchas veces 
perdemos de vista esta gloriosa verdad. La tendencia es muchas veces a enfocarnos en 
las causas inmediatas de nuestras dificultades en lugar de recordar que todas esas 
causas están bajo el control soberano de Dios. 
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Analicemos nuestras reacciones ante las dificultades de cada día. Aun mezclado 
con un sentido de responsabilidad podemos encontrar ansiedad y es algo tal vez solo 
surge en ciertos tipos de circunstancias. 

Yo tengo la tendencia a la ansiedad sobre ciertas cosas. No me refiero a que soy 
una persona nerviosa o pesimista, sino más bien que cuando se presentan situaciones 
que no se han resuelto, siento que debo hacer algo aun cuando lo único que se debe 
hacer es esperar que esperar.  

John Newton, el autor del himno “Sublime Gracia”, le escribió lo siguiente a un 
amigo: “Un signo de madurez cristiana el cual debe ser una meta para el creyente es una 
aceptación de la voluntad del Señor basada en la convicción de su sabiduría, su 
santidad, su soberanía y su bondad. Mientras nos mantengamos ahí estaremos 
protegidos de la decepción. En muchas ocasiones, nuestros propósitos y deseos no se 
cumplirán, pero entonces nuestro mayor propósito y deseo principal sigue siendo que se 
haga su voluntad. ¡Cuan apropiado es para nosotros como criaturas y pecadores 
someternos a las circunstancias orquestadas por nuestro Hacedor! ¡Y cuan necesario es 
esto para nuestra paz!” 

Frecuentemente no pensamos así, sino que fijamos nuestra vista en causas 
secundarias olvidando que todo que llega a nuestras vidas es según su propósito y por 
esa razón debe ser recto y oportuno y dará un buen fruto. De esa falta surgen 
impaciencia, resentimiento, queja y desánimo, que aunque no es pecado, mortifica. 
Pero, si todas las cosas están en sus manos y si aun los cabellos de nuestra cabeza 
están numerados; si todo evento, grande o pequeño está bajo la dirección de su 
providencia y propósito; y si él tiene un fin sabio, santo y bueno en su mente a lo cual 
todo lo que sucede contribuye, entonces no tenemos que hacer nada excepto con 
paciencia y humildad seguir su guía y con gozo esperar un feliz final… ¡Cuan felices son 
aquellos que pueden entregarle todo a él, ver su mano en cada situación y creer que lo 
que él escoge es mejor para ellos que lo que ellos pudieran escoger por ellos mismos! 

Ahora bien, aceptar la providencia de Dios no quiere decir que no vamos a orar y 
pedirle a Dios sobre el resultado de lo que está sucediendo. La Biblia nos manda a no 
estar afanados y de inmediato lo acompaña con una instrucción a más bien presentar en 
oración todas nuestras preocupaciones. Jesús, ante el prospecto del sufrimiento de la 
cruz estuvo orando y pidió: “Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa; pero no 
sea como yo quiero, sino como tú quieras”. O sea, que es apropiado pedirle a Dios alivio 
y rescate de cualquier situación que nos tiente a la ansiedad, pero siempre con la actitud 
de aceptar cualquier lo que la mano providencial de Dios nos mande y la confianza de 
que cualquiera que sea el resultado, será mejor que nuestros planes y deseos. 

Si eres de aquellos que frecuentemente está tentado a la ansiedad, puedes 
identificar cuales son los tipos de circunstancias a las cuales tiendes a reaccionar con 
ansiedad. Hay muchas cosas que desencadenan la ansiedad en las personas.  
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Cosas tales como: 
• Incertidumbre sobre el futuro: No temas, porque yo estoy contigo; no te 

desalientes, porque yo soy tu Dios. Te fortaleceré, ciertamente te ayudaré, sí, te 
sostendré con la diestra de mi justicia. (Isaías 41:10) 

• Sentido de inutilidad: así será mi palabra que sale de mi boca, no volverá a mí 
vacía sin haber realizado lo que deseo, y logrado el propósito para el cual la envié 
(Isaías 55:11) 

• Sentido de debilidad: Y El me ha dicho: Te basta mi gracia, pues mi poder se 
perfecciona en la debilidad. Por tanto, muy gustosamente me gloriaré más bien en 
mis debilidades, para que el poder de Cristo more en mí (2 Corintios 12:9) 

• Incertidumbre sobre decisiones que afectan mi futuro: Yo te haré saber y te 
enseñaré el camino en que debes andar; te aconsejaré con mis ojos puestos en ti 
(Salmo 32:8) 

• Oposición y crítica: Entonces, ¿qué diremos a esto? Si Dios está por nosotros, 
¿quién estará contra nosotros (Romanos 8:31) 

• El bien de seres queridos: Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas 
dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará 
cosas buenas a los que le piden (Mateo 7:11) 

• Enfermedades: Muchas son las aflicciones del justo, pero de todas ellas lo libra 
el SEÑOR (Salmo 34:19) 

• Envejecimiento:  Aun hasta vuestra vejez, yo seré el mismo, y hasta vuestros 
años avanzados, yo os sostendré. Yo lo he hecho, y yo os cargaré; yo os sostendré, y 
yo os libraré (Isaías 46:4) 

• La muerte: Porque ninguno de nosotros vive para sí mismo, y ninguno muere 
para sí mismo; pues si vivimos, para el Señor vivimos, y si morimos, para el Señor 
morimos; por tanto, ya sea que vivamos o que muramos, del Señor somos. Porque 
para esto Cristo murió y resucitó, para ser Señor tanto de los muertos como de los 
vivos (Romanos 14:7-9) 

• El naufragio en la fe: estando convencido precisamente de esto: que el que 
comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Cristo Jesús 
(Filipenses 1:6) 

Y para cada una de estas preocupaciones hay promesas de Dios en su palabra que 
haríamos bien en memorizar, meditar y aplicar. Pero sobre todo pídele a Dios que te de la 
fe para creer que su voluntad para ti en estas circunstancias provienen de su infinita 
sabiduría y bondad y su intención es tu bien. Luego pídele que te de un corazón sumiso 
a su providencia cuando sea contraria a tus planes.	 	  

PREOCUPACIÓN

Preocupación y ansiedad son sinónimos, pero para nuestros fines, vamos a 

considerar la preocupación como la ansiedad debido a dificultades de más larga 
duración o circunstancias dolorosas que parecen no tener solución. Son aquellas cosas 
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que tienden a quitarle el sueño a las personas “preocupándose” sobre que hacer cuando 
al mismo tiempo saben que no hay nada que hacer. 

Un ejemplo de esto lo mencionó el Pastor Steve Viars quien estuvo entre nosotros 
unas semanas atrás. El y su esposa adoptaron un niño que nació discapacitado. Tiene 
daños cerebrales y además es ciego. Su hijo acaba de cumplir 21 años pero sigue 
necesitando de mucho cuidado. En circunstancias así no es inusual que los padres 
pierdan el sueño preocupados sobre el futuro de sus hijos después que ellos mueran. Y 
aun si el dinero no fuera un problema, lo cual es un problema en la mayoría de los casos, 
¿quién cuidará a su hijo? 

No es una situación fácil y yo mismo no he tenido que pasar por una situación así. 
No es algo sobre el cual queremos hablar con ligereza, pero sí queremos mantenernos 
atados a las Escrituras. Jesús dice: “No te preocupes por el día de mañana.” 

La razón detrás del mandato es que Dios promete su cuido y su ayuda para esos 
tiempos difíciles. Una paráfrasis de 1 Pedro 5:7 lo expresa de la siguiente manera: 

Puedes echar todo el peso de tus preocupaciones sobre El, porque tú eres de su 
interés personal. 

La idea es que eso es parte de lo que significa ser hijo de Dios. Puedes echar tus 
preocupaciones sobre Dios porque El es tu padre y tú eres de interés personal para El. 

No obstante, la dificultad que tenemos de frente aparenta ser más grande que las 
promesas de Dios. Se nos dificulta creer sus promesas. Y es en momentos así que las 
palabras del padre del hijo endemoniado son tan consoladoras: “Creo; ayúdame en mi 
incredulidad.” Hay una diferencia entre la incredulidad obstinada y la fe que está 
luchando por creer. Dios honra nuestras luchas y su Espíritu nos ayuda. Lo importante en 
medio de dificultades prolongadas es honrar a Dios por medio de nuestra fe, aun sea 
débil e inestable, y no deshonrarlo con incredulidad ofensiva. 

FRUSTRACIÓN

Muy relacionado con el pecado de la ansiedad está la frustración. La ansiedad por 

lo general está acompañada de temores, mientras que la frustración implica estar 
molesto o aun enojado en contra de cualquier cosa o persona que esté afectando 
nuestros planes. Tengo que llegar a una reunión o actividad de mucho interés para mi y 
cuando voy a salir el carro no enciende o si es en transporte público está lloviendo. En 
lugar de creer que Dios tiene el control soberano sobre lo que acaba de suceder y que 
tiene buenas razones para esto, entro en un estado de frustración; quejas, mal humor, 
enojo, palabras agrias. Y esto es simplemente una confirmación de lo que vimos la 
semana pasada. La frustración revela impiedad en ese momento, porque estoy viviendo 
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sin tomar en cuenta a Dios. No actúo reconociendo que la mano invisible de Dios está 
detrás de ese evento que desencadenó mi frustración. En ese momento Dios no está en 
mis pensamientos y me enfoco exclusivamente en la causa inmediata del problema. 

Un pasaje que nos puede ayudar a lidiar con la frustración es el Salmo 139:16, que 
dice: …en tu libro se escribieron todos los días que me fueron dados, cuando no existía 
ni uno solo de ellos. 

“Todos los días que me fueron dados”, no solo se refiere al tiempo de mi vida, sino 
también a todos los eventos y circunstancias incluidos en cada día de mi vida. Este es un 
concepto muy estimulante y consolador. O sea que cuando suceda algo que tienda a 
frustrarnos podemos recordar este verso y decirle a Dios: “Esta circunstancia es parte de 
tu plan para mi en este día. Ayúdame a responder con fe y de tal manera que te honre. Y 
por favor dame la sabiduría para saber como conducirme en esta situación a la cual 
tiendo a reaccionar con frustración.” 

Una oración así aplica lo que vimos en el segundo sermón de la serie. Tomamos un 
texto de la Palabra de Dios que sea aplicable a mi situación particular, dependemos del 
Espíritu Santo por medio de la oración para responder de una manera piadosa. Y 
también pedimos sabiduría porque al final, volviendo a la ilustración, tengo que buscar la 
manera de llegar a la reunión o evento donde me están esperando. 

También es beneficioso pedirle a Dios que nos muestre si hay algo en particular que 
necesitamos aprender de esa situación.  En ocasiones Dios utiliza los eventos que nos 
tientan a la frustración para llamar nuestra atención sobre un área de nuestra vida donde 
necesitamos crecer. 

En conclusión, tanto la ansiedad como la frustración son pecados. Esa convicción 
es indispensables si vamos a empezar a combatir este mal. No deben ser tomados a la 
ligera ni descartadas como reacciones comunes a situaciones difíciles. Así como nunca 
debemos aceptar la fornicación ni el robo como una reacción normal a situaciones 
difíciles, tampoco debemos aceptar la ansiedad y frustración. Todo pecado es serio ante 
los ojos de Dios, quien es Santo. 

AMÉN   
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